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1969, El Politécnico en pie de lucha 

 
Después de tres semanas de la visita de Massieu a Ciencias Biológicas, se me 
notificó que había quedado rescindido mi contrato laboral con la SEP por haber 
violado tales y cuales artículos, no recuerdo si del reglamento interior de trabajo, o 
de la ley federal de trabajadores al servicio del Estado. Esta acción represiva no me 
tomó por sorpresa; sabíamos, desde el día 10 de marzo, que las autoridades 
educativas del Politécnico  no iban a dejar pasar nuestra manifestación de repudio 
contra el director general. La estrategia del gobierno estaba muy bien definida en 
cuanto a reprimir con mano dura  cualquier movilización. Desde el regreso a clases 
habían sido encarcelados “precautoriamente” varios compañeros cuando repartían 
volantes o hacían una pinta, incluso, en esos días los policías de una patrulla 
dispararon  contra un grupo de  brigadistas en el sur de la ciudad, asesinando a uno 
de ellos. La prensa difundió ampliamente la noticia pero más bien como una 
advertencia dirigida a todos los estudiantes. Ningún periódico se ocupó de expresar 
que en realidad había sido un asesinato. 
En el mes de abril, por fin, logramos reunirnos los representantes de los comités de 
lucha del Politécnico. El nombre que encontramos para la nueva agrupación de 
representantes de las escuelas fue casi  el mismo que se le había asignado a la 
primera organización que se integró en el Politécnico al inicio de la huelga de 1968: 
“Comité Coordinador de Comités de lucha” (CoCo). El principal objetivo de estas 
reuniones era el cómo organizarnos en la nueva etapa. Primero nos reuníamos los 
del Politécnico para tratar los problemas que se habían  quedado pendientes desde 
el regreso a clases, como fue el caso de la desaparición de las prevocacionales y el 
cambio de la Vocacional 7 a otro edificio. Desgraciadamente nada logramos hacer 
ni en defensa de la Vocacional 7, ni en defensa de las prevocacionales. Después se 
incorporaron también los representantes de algunas escuelas de la Universidad. 
Durante el mes de mayo, los del Politécnico decidimos emprender una campaña 
masiva contra los porros que se habían extendido en las vocacionales, 
especialmente en la número tres, del Casco de Santo Tomás. La estrategia para 
combatirlos fue muy simple: el Comité Coordinador, con los del comité de cada 
escuela, hacía la asamblea general y orientaba a la base sobre la forma en que se 
tenía que actuar masivamente cada vez que se reunieran los “porros” en los patios 
o en las entradas de las escuelas. Estas acciones masivas detuvieron temporalmente 
a estos incipientes grupos paramilitares que el gobierno introdujo en las escuelas de 
nivel medio superior del IPN y de la UNAM; sin embargo, el porrismo se consolidó 
durante los años siguientes y persiste. 
Durante el año 1969, el Comité Coordinador de Comités de Lucha del Politécnico 
y  Universidad, organizó varias concentraciones masivas en la explanada del 
Carrillón del Casco de Santo Tomás: una fue el 26 de julio, para recordar el primer 
año de que se había iniciado el movimiento; otra tuvo lugar el 23 de septiembre, 
para recordar el asalto militar y la defensa de las escuelas del Casco de Santo 
Tomás. Estas y otras movilizaciones fueron muy exitosas e importantes, pero 
nosotros sabíamos que la única garantía de continuidad era consolidar una 
organización estudiantil permanente. 



A pesar de todas las dificultades internas y de las acciones represivas, logramos 
sostener el movimiento en tiempo de clases, pero este movimiento no se expresó 
solamente a través de los mítines, las asambleas o los festivales de música de 
protesta que se realizaban con mucha frecuencia en las escuelas; también se fue 
conformando un movimiento de brigadistas que actuaban de manera muy discreta, 
organizando a los habitantes de las colonias periféricas o formando “círculos de 
estudio” con obreros que trabajaban en las fábricas de la ciudad de México. 
En 1969 se formaron dos o tres grupos de estudiantes que salieron a recibir 
adiestramiento en el extranjero, particularmente a la República Popular China, 
cuya línea política en esos años estaba dominada por los líderes de la Revolución 
Cultural. Los estudiantes que salieron a China permanecieron allá más o menos 
seis meses, estudiando la forma de aplicar la línea de masas y el pensamiento de 
Mao Tsé Tung en México. 
El año de 1969 fue de búsqueda y de experimentación; el estudiantado se 
encontraba en una etapa de gran sensibilidad y muchos deseos de hacer algo por el 
pueblo, o junto con el pueblo. 
Lo que se ha mencionado hasta aquí era de lo que más o menos se sabía entre los 
miembros de los comités de lucha, pero había otros intentos de organización 
clandestina, pequeños grupos de estudiantes muy comprometidos que buscaron 
otras alternativas para enfrentar la represión, y que durante la huelga del 68 ya 
habían aplicado de manera muy marginal algunas tácticas de autodefensa. 
 

“Los lacandones” del Politécnico 
 

Jorge Poo Hurtado, estudiante de la Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectura 
del IPN, fue un joven que antes del 68 se dedicaba a la escuela y al deporte del 
fútbol americano. Al igual que miles de jóvenes, su vida dio un giro el 26 de julio de 
1968, y de ello escribió un artículo que se publicó en el libro “Asalto al cielo”, 
donde narra a grandes rasgos cómo se gestó en el Politécnico una organización de 
brigadas más o menos clandestinas, cuyos integrantes aplicaron, desde los primeros 
días del movimiento, sus propias tácticas para repeler y enfrentar la represión 
policíaca. En estas brigadas participaron estudiantes de la ESIA (Escuela Superior 
de Ingeniería y Arquitectura), de la ESIME (Escuela Superior de Ingeniería 
Mecánica y Eléctrica) y de la Escuela Superior de Economía (ESE), y aunque fue un 
tipo de organización muy marginal dentro del movimiento, representó una de las 
tantas formas de participación  que se expresaron durante la huelga, logrando 
continuidad en los años siguientes. En su testimonio explicó la forma en que 
empezaron a actuar estas brigadas durante los días de huelga y específicamente el 
día 2 de octubre en Tlatelolco. 
En el contexto de la represión policíaca, estas brigadas aprendieron a enfrentarse 
utilizando tácticas muy simples: atacando por los flancos y la retaguardia a los 
granaderos, quienes sólo estaban acostumbrados a golpear pero no a recibir, pues 
estas  brigadas no sólo se defendían sino que también atacaban y hostigaban. Un 
dato interesante que incluye en su testimonio, es que en estas brigadas participaban 
también varios jóvenes de los barrios populares del centro de la ciudad, 
identificados como  “chavos banda”, para quienes los enfrentamientos eran, al 
mismo tiempo que una diversión, un grito libertario. 
Para ganar movilidad y acudir a los lugares donde se daban las batallas, aplicaron 
un sistema de movimientos coordinados de varias brigadas, utilizando automóviles 
(principalmente vochos [VW]). Al respecto, explica Poo en su testimonio: 



 
 “El desplazamiento en vochos implica reducir la brigada a un grupo de cuatro a 
cinco elementos máximo, fragmentarla y transformarla en comandos. Se 
planifica quiénes se van a cada carro y por dónde llegará cada grupo para rodear 
y atacar a los granaderos. Es, sin saberlo, la guerra de guerrillas en la ciudad. 
Pronto las fuerzas policiales se ven desbordadas; transcurre agosto del 68. 
La impotencia de los policías lleva a sus mandos a tomar otras medidas. Los 
granaderos esconden armas de fuego en sus camisolas. En varios 
enfrentamientos, al verse superados por los estudiantes, recurren a sacar sus 
armas y disparar. Vuelven a imponer su fuerza; esta vez la de las armas. Hay 
brigadas que buscan cómo responder, se consigue alguna pistola y con ella se 
llevan a cabo requisas de armas entre aquellos tradicionales veladores conocidos 
como “aguacates”. Un grupo de tres o cuatro estudiantes se sube en un vocho, 
buscan a algún “aguacate” y, mientras uno le pregunta por alguna dirección o lo 
distrae, los otros se le acercan, lo amenazan y lo despojan de su pistola. 
Los comandos más osados practican tiro al blanco en los estacionamientos de 
Zacatenco. La Unidad Profesional es considerada por estudiantes idealistas 
radicales y vándalos como zona liberada. Aun así, no falta la intervención de 
algún líder que sale a acusarlos de provocadores y a exhortarlos para que se 
retiren a practicar a otro lado. 
Las batallas de Tlatelolco, ya en septiembre, que se extienden desde la 
Vocacional 7 hasta otras zonas de la unidad y los límites con la Guerrero, 
terminan a balazos. Los combates callejeros pasan de arrojar gases lacrimógenos 
contra piedras y bombas molotov, al enfrentamiento a tiros. Los habitantes de 
Tlatelolco se unen a la lucha. Los chavitos sacan piedras bola de los andadores y 
las suben a las azoteas. Las amas de casa abren las puertas de sus departamentos 
para ofrecer refugio a los estudiantes que corren perseguidos por la policía; 
superado el obstáculo, se reintegran a la refriega. En Tlatelolco se vive un 
ambiente insurreccional. 
La experiencia del enfrentamiento armado, aún con más fuerza, se reproduce en 
el Casco de Santo Tomás. Los estudiantes se atrincheran, sobre todo en la ESE  
(Escuela Superior de Economía). Además de provisiones de piedras, que serán 
lanzadas con ondas, se preparan bazukas improvisadas utilizando cohetones de 
vara, que se dirigen mediante tubos para agua de tres cuartos de pulgada. Se 
resiste desde el interior de las escuelas mientras comandos externos llegan desde 
la Santa Julia, que colinda con la Normal, y desde la Santa María; otros grupos 
vienen de Tlatelolco y todos se aproximan por la retaguardia de la policía 
montada. Llega también el ejército. 
El fuego de los estudiantes, aunque escaso y esporádico, es cruzado. La 
resistencia dura prácticamente toda la noche. La policía es incapaz de tomar las 
escuelas del Casco, se tiene que defender del hostigamiento que la rodea. Así, los 
estudiantes que permanecían resistiendo en el interior de los planteles alcanzan a 
huir por las zonas de atrás, cuando ven que se acerca el alba; ese día, granaderos, 
policía montada y ejército no logran apresar a ningún estudiante. Pero sí, por 
desgracia, hay muertos; no se sabe cuántos. Son ya días cercanos al 2 de octubre. 
El 2 de octubre hay por lo menos un grupo estudiantes armados; son seis, 
metidos casi al centro de la concentración. Cuando la Brigada Blanca inicia la 
agresión a balazos contra la multitud inerme, desde el balcón del edificio 
Chihuahua, donde se encontraban los oradores del mitin, y observan que bajan 



soldados desde lo que hoy es el Eje Central, el comando se divide en dos; tres se 
dirigen hacia el edificio Chihuahua y tres voltean hacia el Eje Central. Unos 
disparan, parapetados en la esquina de la escalinata que separa el edificio de la 
explanada, a elementos de la Brigada Blanca; los otros  lo hacen, casi desde el 
centro de la Plaza, contra los soldados. La acción dura segundos, tantos como 
para efectuar seis disparos; casi uno tras otro. 
Después corren, salen hacia la avenida Manuel González, por donde también 
ingresan soldados que abren un corredor para que salga la gente. Los seis salen 
ilesos. Al llegar hacia la glorieta de Peralvillo se inicia la quema de trolebuses en 
un intento de distraer la represión que se cierne sobre Tlaltelolco. Ya todo es 
inútil: la masacre continúa en la Plaza. Los disparos se escuchan hasta muy 
entrada la noche. Una tanqueta dispara contra el edificio Chihuahua y éste 
empieza a incendiarse. Hay cadáveres en la Plaza de las Tres Culturas. Flota un 
olor acre, es la mezcla de sangre y pólvora, de miedo e impotencia. Reina un 
panorama dantesco. 
La lección del 2 de octubre para estos incipientes comandos fue clara: había que 
organizar la guerrilla. Nació Lacandones, un grupo armado constituido 
fundamentalmente por brigadistas de la ESIA, la ESIME, la ESFM, la ESE y algunos 
universitarios. Años más tarde, Lacandones sería parte de los grupos fundadores 
de la Liga Comunista 23 de Septiembre, y su columna vertebral estaría en la 
ciudad de México. La experiencia se reproduce en otras escuelas y grupos 
sociales. 
El 2 de octubre provocó el surgimiento de las guerrillas de los setenta, como 
antes la represión a los copreros, en Guerrero, desató la lucha armada de Genaro 
Vázquez, y la matanza de Atoyac originó la integración del Partido de los 
Pobres, de Lucio Cabañas. Más recientemente, la expoliación, pobreza y tiranía 
que ejercen los caciques sobre indígenas y campesinos en Chiapas, encontró una 
respuesta en la formación del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN); 
de manera similar, la masacre de Aguas Blancas precipitó, de algún modo, la 
aparición del Ejército Popular Revolucionario (EPR). De todas estas 
experiencias, la lección para la sociedad debería ser otra: evitar la violencia y 
frenar la represión.” 
 


